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RESUMEN 

El anarquismo otorgó desde sus inicios un lugar trascendental a la labor cultural y 

educativa como instrumento clave en el proceso de emancipación. Sus planteamientos 

constituyeron en España una alternativa  cultural sólida, fundamentada “desde abajo” y 

plenamente  inmersa en un  programa revolucionario dentro del cual desempeñó un 

papel decisivo. Este  trabajo se centra en la gestación y desarrollo de esta alternativa 

radical  de la cultura obrera marcando un  especial énfasis en los proyectos y 

experiencias que se llevaron a cabo en el terreno de la pedagogía en España.  

PALABRAS CLAVE: cultura anarquista, pedagogía libertaria, racionalismo, 

antiautoritarismo, emancipación, revolución social. 

 

ABSTRACT 

Anarchism granted from its beginnings a transcendental place to cultural and 

educational work as a key instrument in the emancipation process. Its proposal 

constituted in Spain a solid cultural choice, built from below and fully immersed in a 

revolutionary program within which he played a decisive role. This work is focused on 

the birth and development of this radical alternative of the working class culture, giving 

special emphasis on the projects and experiences that were carried out in the field of 

pedagogy in Spain. 

KEY WORDS: Anarchist culture, libertarian pedagogy, rationalism, 

antiauthoritarianism, emancipation, social revolution. 
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Presentación  

El objetivo de este trabajo es  analizar detenidamente los elementos que identifican la 

educación libertaria a partir de un eje cronológico con referencias al panorama 

internacional donde se muestre la evolución cultural y pedagógica libertaria española 

dividida en cuatro periodos: 

El primero sitúa en el tiempo la entrada de las tendencias antiautoritarias en España a 

través de la fundación de la Federación Regional Español de la AIT y  la progresiva 

asimilación de la corriente bakuninista entre el anarquismo español para, 

posteriormente, poder abordar la ideología política sobre la que el anarquismo 

decimonónico comienza a tejer su mundo cultural y educativo. Ocupa en este punto, 

definir la relación existente entre revolución y educación, los principios propios de la 

pedagogía libertaria y los primeros esfuerzos fijados en las tareas de alfabetización, 

singularmente centrados en la difusión ideológica-cultural ácrata hasta los años 90 del 

siglo XIX. 

Un segundo periodo se centra en el triunfo de las escuelas racionalistas de principios del 

siglo XX con  el modelo de la Escuela Moderna de Francisco Ferrer i Guardia y su 

extensión hasta los años de la República. A pesar de que las experiencias transcurridas 

durante los años de la guerra civil están incluidas en el periodo de expansión de  las 

escuelas racionalistas, se ha creído conveniente tratarlas de manera específica, dada la 

importancia decisiva que otorga la coyuntura bélica para el desarrollo de la labor 

pedagógica ácrata, sin la cual no se hubiera producido la instalación de 

aproximadamente 400 colectividades en el Aragón oriental ni la extraordinaria entrada 

de cuatro miembros del anarcosindicalismo en el gobierno  de la República.  

El último periodo aborda la cultura ácrata como reafirmación de principios e identidades 

durante el exilio –la prensa y la actividad editorial al servicio de la educación y la 

resistencia, el teatro social como instrumento revolucionario, etc-.  
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Los primeros años del movimiento obrero español 

 

La cuestión educativa en el internacionalismo obrero  

El ciclo revolucionario iniciado en 1868 tras el triunfo de la Revolución Gloriosa 

supuso en España la apertura de una nueva vía revolucionaria que aspiraba a la 

propiedad y la redistribución de la tierra. Demandas claramente sociales que traspasaban 

el terreno político y  suponían una gran amenaza puesto que llevaban implícito la 

revisión de las grandes estructuras del mundo político-económico construido por la 

burguesía. La nueva constitución de 1869  traía consigo un aumento de los derechos y 

libertades con la libertad de culto, el matrimonio civil y algo fundamental: la libertad de 

asociación. Un clima de esperanza  para el proletariado español que pronto se vio 

frustrado  al ver sus expectativas subordinadas a la insuficiencia de la actividad 

parlamentaria. Como señala Clara E. Lida, el desencanto hacia el Partido Republicano 

Federal al que se mantenían sujetos muchos jornaleros propició el acercamiento de los 

trabajadores al ideal internacionalista de la AIT, una organización  que aseguraba luchar 

por un mundo nuevo y libre de desigualdades
1
.  

Los internacionalistas, en su búsqueda de un modelo alternativo a la organización 

económica y social vigente, pronto advirtieron la correlación que existía entre las 

condiciones de explotación del proletariado y su falta de instrucción. Ya el mismo 

Congreso de Ginebra de 1966, se pronunció de esta manera: “la ignorancia es el vicio 

social orgánico, la causa principal del desorden. Es a ella a quien hay que golpear, y 

golpear fuerte, porque si conseguimos hacer que esta lepra desaparezca, habremos 

realizado la verdadera, la última revolución. (…) Es preciso que la instrucción se 

generalice, porque el desorden social es la ignorancia de todos o de algunos a cualquier 

nivel, y el orden social es la instrucción completa de todos"
2
.  

La relevancia que adquiere la instrucción de la masa trabajadora en el proceso de 

emancipación y construcción de un nuevo orden social, se refleja en las propuestas 

educativas que emergen en los sucesivos congresos de la Internacional. Una de las 

                                                           
1
  LIDA, Clara. E.: “Educación anarquista en la España del ochocientos”, Revista de Occidente, núm 97, 

1971, pp. 35 
2
 Vid. FREYMOND, Jacques: La Primera Internacional. Actas y documentos. Madrid, ZERO, 1973,  vol. 

I, pp. 462 
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primeras cuestiones que se llevaron a debate fue la explotación laboral infantil y la 

educación femenina. El punto 4 del congreso de Ginebra, titulado “Trabajo de jóvenes y 

niños de ambos sexos”
3
 exige que los niños que trabajan en las fábricas combinen su 

actividad en la producción con una instrucción científica comprendida en tres niveles –

mental, corporal y tecnológico- que suprima por completo la dimensión religiosa - 

cuestión más sustancial todavía en la instrucción de la mujer-. Aunque se aprecia una 

influencia clara de Marx en la conferencia, lo cierto es que los delegados seguidores de 

Proudhon coincidieron en la defender una enseñanza científica para el proletariado que 

aunase teoría y práctica, trabajo manual e intelectual. 

Durante el Congreso de Lausana (1867), aparece explícitamente el término de 

“enseñanza integral”, siendo notable el influjo de la pedagogía suiza y anarquistas como 

James Guillaume. Se ratifica entre los internacionalistas la idea de una educación 

científica, laica, profesional y productiva
4
. Pero más allá de estos puntos, las 

desavenencias entre las dos tendencias de la organización son más que evidentes; 

controversias que radicaron en si la educación debía ser  impartida por el estado de 

manera gratuita o bien ser autogestionada constituyendo escuelas libres al margen de las 

estructuras del poder 

La polémica también alimentó el debate  del  Congreso de Bruselas de 1868, sin llegar a 

resolver el papel a desempeñar por la familia o el Estado. Ambiente que se mantuvo al 

año siguiente en el   IV Congreso de Basilea ya en presencia de dos delegados 

españoles, Rafael Farga Pellicer y Gaspar de Sentiñón, cuyas posturas fueron cercanas a 

la tendencia bakuninista. En materia educativa se mostraron favorables a los 

planteamientos de Paul Robin y su recién escrito De l’ensegnement integral, un 

concepto  que los anarquistas recogen de la preocupación del socialismo utópico por la 

instrucción, de filósofos como Fourier que tratan de formular un sistema educativo 

capaz de erradicar las desigualdades sociales. Cuando el anarquismo adopta este 

concepto lo desprovee de su función original práctica – en la medida en que las 

intenciones no  constituyen una táctica de resistencia contra el poder del Estado- para 

otorgarle una nueva dimensión revolucionaria. Los principios de la enseñanza científica 

del terreno educativo se ponen  al servicio de la lucha obrera al instruir individuos 

                                                           
3
 Ibid., pp. 81-83 

4
 Ibid., pp. 226-227 
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preparados “para destruir la sociedad actual  y rehacerla de acuerdo con los principios 

revolucionarios adquiridos durante su formación”
5
 

Es en esta concepción radical de la educación donde se sitúan los internacionalistas 

españoles, presente desde el primer manifiesto de la Sección madrileña de la AIT en 

1869
6
, el I Congreso de la F.R.E en Barcelona en junio de 1870 –que concluye con una 

resolución relativa al “derecho de la enseñanza integral en todos los ramos del ser 

humano”
7
- y en los primeros artículos del periódico La Federación del grupo 

barcelonés. Pero sin duda es el dictamen sobre enseñanza integral de Trinidad Soriano
8
 

en el Congreso de Zaragoza de 1872, la presentación más interesante y amplia acerca de 

la enseñanza integral. En su ponencia el doctor catalán  enfatizó la necesidad de poner 

en marcha entre la clase obrera “una instrucción que le desarrolle todas las facultades, 

hasta el punto de poder comprender todos los fenómenos que en el orden natural se 

verifican”. Su programa comprendía tres periodos formativos: una primera fase de 

impresión en el que el niño conoce la naturaleza a través de las artes; una segunda fase 

de comparación que corresponde a la preparación propiamente intelectual en el terreno 

de las ciencias naturales; una última fase de acción que corresponde al alumno que 

entiende y comprende la naturaleza, siendo capaz de analizar los fenómenos sociales 

que de ella derivan. Según Anselmo Lorenzo, este es un trabajo precedente a la 

enseñanza racionalista de la Escuela Moderna de Ferrer. 

Por estas fechas los enfrentamientos acentuados por desenlace de la  Comuna de París 

en el seno del internacionalismo tuvieron un efecto evidente en España: la definitiva 

consolidación de las ideas bakuninistas y su rasgo más característico, el antipoliticismo, 

que en palabras de Álvarez Junco, acabó por ser “el efecto más importante del 

anarquismo en la historia de España”
9
. Así se confirma en el Congreso de Córdoba, en 

el que se defiende una enseñanza que no esté “emponzoñada por el virus autoritario, 

clerical y burgués”. Se  insta, por el contrario,  a establecer escuelas internacionalistas y 

se recomiendan algunas medidas: “como elemento de lectura nuestros periódicos y 

                                                           
5
 LIDA, Clara E.: “Educación anarquista…”, p. 38. 

6
 “¿Qué es, qué significa que nos den libertad de cultos en una ley, si nos prohíben de una manera 

absoluta, por medio de la organización social, la entrada en el templo de la ciencia […]?” en: Ibid., pp. 37 
7
 Loc. Cit. 

8
 Dictamen que recogen las páginas de LORENZO, Anselmo: el proletariado militante, Madrid, Alianza, 

1971, pp. 259-261. 
9
 ÁLVAREZ JUNCO, José: La ideología política del anarquismo español (1868-1910), Madrid, Siglo 

XXI,  1976, pp. 592 
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nuestros folletos socialistas internacionales, como profesores sólo diremos, que el 

obrero que sepa un poco puede y debe enseñar al que sabe menos”
10

 

 

Con todo, se puede concluir que el internacionalismo que se introdujo en España a 

través de la vía antiautoritaria llegó de manera tardía, en el momento en que la brecha 

abierta entre las dos tendencias predominantes era más que evidente. Esta situación 

contribuyó  a la adhesión significativamente rápida al grupo bakuninista, en un debate 

mucho más dilatado en el tiempo en el que se aprecia una importante dependencia de 

modelos externos y escasa innovación doctrinal del anarquismo español. Muestra de 

ello fue  la adopción del modelo educativo más radical, llamado a desempeñar un papel  

crucial en el camino hacia  la revolución social. Como apunta Tiana Ferrer, en el terreno 

pedagógico “el concepto de enseñanza integral se nos aparece así como un elemento 

ideológico constitutivo de la consciencia obrera, en el momento en que se produce su 

afianzamiento, más que como un programa estrictamente educativo”
11

. 

Así mismo, se debe tener en cuenta el clima de represión, persecución y clandestinidad 

de la primera organización anarquista de la AIT en sus primeros y efímeros pasos, que 

dificultó ampliamente el desarrollo de las propuestas educativas, siendo, hasta los años 

noventa, la expresión de un intenso deseo más que una realidad social efectiva. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
10

 Vid. TERMES ARDEVOL, Josep: Anarquismo y sindicalismo en España. La Primera Internacional 

(1864-1881), Barcelona, Ariel,  1971, pp. 154. 
11

 TIANA FERRER, Alejandro: “La idea de enseñanza integral en el movimiento obrero internacionalista 

español (1868-1881)”, Historia de la Educación, Salamanca, 1983,  pp 113-121, esp. pp. 121. 
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¿Por qué es necesaria  una instrucción libertaria?   La crítica del anarquismo  a la 

sociedad existente a través de la cultura.  

La cultura libertaria se caracteriza por una gran riqueza y complejidad  de formas, 

prácticas y expresiones en continua transformación que derivan de una variada tradición 

cultural y filosófica.  La pluralidad de tendencias que intervienen en su gestación sitúa 

la doctrina anarquista en la  herencia directa del progresismo europeo del siglo XVIII, 

en la línea trazada por personajes como  Rousseau, Saint-Simon, Robert Owen o 

Charles Fourier.  Conocer la historia de las mentalidades es fundamental en un 

movimiento que, además de enfatizar la importancia de la “revolución de las mentes”, 

basaba su concepción de la moral en la coherencia entre sus fines y sus medios. Un 

acercamiento, pues, al  sistema ideológico anarquista resulta imprescindible para 

comprender mejor las motivaciones, inquietudes, esperanzas y esfuerzos que los 

anarquistas llevaron a su labor educativa. 

Siguiendo el esquema trazado por  Álvarez Junco
12

, se puede agrupar dicha herencia 

cultural en tres grandes corrientes. En primer lugar, se encuentra la tradición ilustrada o 

racionalista, que  conecta anarquismo y liberalismo en su visión positivista acerca de la 

realidad social y del devenir humano. Se trata de una fe ciega en el progreso y en el  

triunfo ineludible de la libertad, la bondad y la razón frente a los dogmas religiosos y la 

tiranía; una concepción sustentada en la creencia de que bajo el caos y la maldad de la 

realidad social subyace un  orden lógico, natural, armonioso y proyectado en términos 

de igualitarismo. Una segunda herencia, es el romanticismo progresista del siglo XVIII, 

del que deriva la concepción anarquista de la idea de libertad llevada al extremo: la 

libertad no sometida a leyes sobrenaturales o jurídicas, ni administrada por ningún 

poder gubernamental, pues “sólo el respeto a la libertad de otro le limita y sólo la acción 

común y solidaria del pueblo mismo puede ser su garantía eficaz”
13

 La libertad 

individual es la base del proyecto político libertario, que propone la organización de   la 

sociedad de abajo arriba sin fórmulas opresivas ni impuestas, sino a partir de pactos 

libremente acordados y basados en el principio de solidaridad entre individuos que 

cooperan entre sí. Y por último una tercera vía correspondiente al redentorismo 

cristiano-comunitario, de la que emanan un lenguaje y unas actitudes  ético-morales  

                                                           
12

 ÁLVAREZ JUNCO, J.,  La ideología política… 
13

 Ibid., p. 30  
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que caracterizan la rama purista del anarquismo que predominó en España
14

 y permitió 

conciliar una  fe que oscila entre el  racionalismo y  elementos tan distantes como la 

idealización del hombre o el culto al Pueblo.  

 

Estos  presupuestos filosóficos no son exclusivos del anarquismo, pero sí la idea de que 

para la consecución de una sociedad libre e igualitaria, debía producirse de forma 

inmediata la abolición total del principio de autoridad.  La fe en el perfeccionamiento 

humano a través de la expansión del conocimiento científico y la difusión cultural 

tienen en el anarquismo un valor a todas luces revolucionario al presentarse como el 

motor de transformación y configuración de nueva realidad social. La sociedad futura es 

producto de la voluntad de mejora humana, obra de los desposeídos, de aquellos que 

“predican igualdad y fraternidad” y  guiados por la Razón son “portadores de luz y 

verdad”
15

, pues, 

“sólo cuando gracias a la cultura se haya creado un número considerado de seres 

conscientes de sus derechos y liberados personalmente del militarismo, la religión, los 

vicios y la ignorancia de la sociedad actual, será positiva una acción revolucionaria 

tendente a derribar las estructuras sociales y sustituirlas por otras en las que esos 

individuos transformados previamente puedan iniciar la práctica de la libertad”
16

.  

Luchar por un cambio en la realidad material es un proyecto estéril si no se combina con 

una auténtica transformación de la mentalidad que evite recaer en las prácticas 

destructivas y violentas de la sociedad actual. La libertad es una conquista social, pero 

no se trata sólo de ser libres, sino de aprender a serlo. Es necesaria una “revolución 

interior” que trascienda lo básico de la educación y  logre transformar la conducta del 

revolucionario en todos los ámbitos de su vida diaria. Implica  enfrentarse a la realidad 

vigente desde la insurgencia y la actitud rebelde, lo que para una buena parte de los 

libertarios no sólo comporta violencia física o material, sino también llevar a la práctica 

                                                           
14

 Véase, por ejemplo, las palabras que Anselmo Lorenzo utiliza para describir la culminación del proceso 

revolucionario, la “lucha final”  entre el Bien y el Mal: “será como el reingreso de la humanidad en aquel 

paraíso  de la fábula genesíaca, enriquecido con los infinitos del progreso, donde, si de él fue arrojado por 

el pecado de la ignorancia y la violencia de un creador irritado, volvía regenerado por la virtud de la 

ciencia y el poder de la revolución”. LORENZO, A., el proletariado militante…, p.98 
15

 ÁLVAREZ JUNCO, J., “la subcultura anarquista en España: racionalismo y populismo” en VV.AA 

Culturas populares. Diferencias, divergencias y conflictos. Actas del Coloquio celebrado en la Casa de 

Velázquez, los días 30 y 1-2 de diciembre de 1983, 1986, Madrid: UCM, pp. 197-208, esp. p. 206 
16

 ÁLVAREZ JUNCO, J., La ideología política…, pp. 519-520 
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las actitudes que reinarán en la sociedad futura, tales como la solidaridad, la fraternidad 

o  el apoyo mutuo.  

 

Los principios de la pedagogía anarquista 

Las primeras voces de denuncia, como la de William Godwin que precozmente incluyó 

la institución escolar dentro de la crítica a la autoridad, desembocaron de la mano del 

anarquismo en una serie de teorías educativas
17

 que, si bien se diferencian en matices 

concretos, coinciden en una serie de principios pedagógicos fundamentales: 

1. El aprendizaje debe regirse por el principio de libertad. Además de ser el fin 

último, la libertad debe ser el método que guíe  y sustituya el aprendizaje tradicional 

basado en la coacción y represión de  la personalidad del niño. El maestro  constituye 

para los alumnos una figura referente a la que se respeta por su sabiduría y experiencia y 

en absoluto por una posición de superioridad o por una posible imposición de poder del 

maestro respecto al niño. Ferrer escribe: “nunca reprochar con severidad y viveza una 

falta. Alabar siempre generosamente lo bueno que hay en todo niño. Si en un caso no lo 

hubiera, inventarlo, darlo por cierto, es el único procedimiento para forjar en este alma 

desventajada lo que tal vez cobija en forma menguada y no supiste descubrir”.
18

   

El maestro debe mantener una relación horizontal e igualitaria con el alumno y seguir - 

en palabras de Pere Solà refiriéndose  a la labor de Ferrer-  “el principio pedagógico de 

la alegría”
19

. La mejor forma de estimular el aprendizaje es a través de la bondad, la 

alegría y el aprecio hacia los niños. “Sólo así el libre juego de su espontaneidad le 

permitirá pensar y trabajar con inspiración creadora”
20

 

La escuela de Yásnaia Poliana fue sin duda la experiencia pedagógica más radical en 

este sentido. Fundada en 1859 por León Tolstoi, en este centro no existía ningún tipo de 

obligaciones. No había horarios, faltas de asistencia, ni mucho menos castigos que no 

fueran definidos antes por una asamblea  El novelista ruso entendía que los niños debían 

                                                           
 
18

 SOLÀ GUSSINYER, Pere: “Francesc Ferrer i Guàrdia: «Feuilles détachées», hojas sueltas…” en 

VV.AA “Centenari Ferrer i Guàrdia: un balanç historiogràfric i pedagògic”,  Revista d’Història de 

l’Educació, núm. 16, 2010, pp. 173-185, esp. p. 177. Se trata de citas extraídas de un manuscrito de Ferrer 

prácticamente inédito, reproducido y analizado por Pere Solà. 
19

 SOLÀ GUSSINYER, Pere: “Las coordenadas morales y filosófico-educativas de Ferrer” en: “Centenari 

Ferrer...” pp. 43-78, esp. p. 49. 
20

  SOLÀ GUSSINYER, Pere: “Francesc Ferrer…”, p. 176 
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crecer  desde la más absoluta libertad y huir de cualquier intento de control que pudiera 

manipular o desviar su desarrollo natural:  “El alumno tiene siempre el derecho de no 

frecuentar la escuela, y aun frecuentando la escuela, el de no escuchar al maestro (…) 

En una escuela que se desenvuelve normalmente y sin violencia, cuanto más instruidos 

son los discípulos, más capaces del orden resultan, más sienten ellos mismos la 

necesidad de él, y más fácilmente, bajo este punto de vista, se establece la autoridad del 

maestro”
21

.  

 

2. Apuesta por una enseñanza integral. Como ya hemos visto, la propuesta de 

combinar el trabajo manual e intelectual, teoría y práctica, es un planteamiento muy 

temprano de la ideología libertaria y punto de encuentro con la tradición progresista.  

Nadie mejor para definirla que Paul Robin:  

“Con el nombre de educación integral designamos a la que tiende al desarrollo progresivo 

y bien equilibrado de todo ser, sin lagunas, ni mutilación, sin descuidar ningún aspecto de 

la naturaleza humana, ni sacrificarlos sistemáticamente a otro. En el conjunto de la 

educación, y en cada una de sus partes consideradas por separado, perseguimos la 

aplicación del mismo principio de integridad […] persuadidos de que dependen de ello la 

felicidad del mismo individuo y su aptitud para concurrir a la felicidad de todos”.
22

 

 

 Es fundamental comprender que esta fórmula no sólo se adopta con la pretensión de 

crear “ciudadanos perfectos”, sino que constituye una contraofensiva, un ataque a la 

división del trabajo y la alienación implícita que anula el desarrollo y la personalidad 

individual.  La mano de obra especializada en trabajos mecánicos y repetitivos en 

beneficio del Capital es sustituida por una educación enfocada a la diversidad del 

conocimiento y el fomento de la capacidad inventiva, intelectual, emocional, etc. 

 

3. La educación debe ser racional y científica en consonancia al desarrollo armónico y 

natural del individuo. Los libertarios sostenían que “Naturaleza sin Ciencia, es como 

un libro abierto ante un analfabeto. Ciencia sin Naturaleza es un absurdo tan 

                                                           
21

 TOLSTOI,  León: La escuela de Yasnaia Poliana, Madrid, Júcar, 1977, p 20. 
22

 Citado en: DOMMANGET, Maurice: Los grandes socialistas y la educación: de Platón a Lenin, 

Fragua, Madrid, 1972, pp. 357 
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monstruoso que no tiene ningún sentido…Podríamos decir que Ciencia lo abarca 

todo porque es la verdad, y la verdad sólo se halla en la Naturaleza”
23

.  

Los anarquistas conectan la Ciencia y la Naturaleza dentro de un mismo concepto que 

define el orden más lógico que domina en el universo.   Una sociedad alejada de la 

naturaleza es una sociedad próxima al oscurantismo. La enseñanza racionalista pretende 

ser sustituta de aquella conducta ética religiosa que únicamente  se nutre de la 

explotación del miedo y el desconocimiento para dar paso a una explicación del 

universo realista y desmitificada que acerque al ser humano a la consciencia de sí 

mismo y su realidad social. Se trata, en definitiva, del antiteísmo defendido por Bakunin 

y que conecta el anarquismo español con la tradición anticlerical ya existente en el 

radicalismo político.  

4.  la escuela libertaria  es un espacio en el que se ponen en funcionamiento las 

relaciones sociales futuras. El antiautoritarismo en la enseñanza se conjuga con la 

afirmación de la  igualdad, lo que en la práctica pedagógica supone  la abolición 

inmediata de las jerarquías sociales. La educación debe ser para todos, sin distinción de 

clase, género o cualquier otro aspecto que acentúe las diferencias entre los alumnos, 

además de impartirse de manera gratuita y obligatoria. En beneficio de la igualdad se 

suprimen las calificaciones y los premios con el fin de no generar competitividad ni 

despertar rivalidades que rompan el principio de  solidaridad que vertebra la educación. 

Se defiende por el contrario la coeducación de sexos y de clases que elimine desde la 

infancia los comportamientos discriminatorios de las identidades sustentados por la 

tradición. 

 

5. Necesidad de autogestión en la educación: La educación libertaria está al 

margen de todo control estatal o eclesiástico. La escuela debe ser gestionada de manera 

independiente y por la comunidad. Esto afecta no sólo a nivel económico, sino también 

a la misma organización interna de los centros. El plan de estudios, las resoluciones en 

caso de conflictos o el establecimiento de normas comunes para la convivencia, todo es 

decidido en  asamblea entre alumnos y maestros.  También a nivel individual, el 

                                                           
23

 Pellico, “Ciencia y Naturaleza”, Natura, 1, núm. 9 (febrero 1904), 138-141. Citado en: LITVAK, Lily: 

Musa libertaria. Arte, literatura y vida cultural del anarquismo español (1880-1913), F. de Estudios 

Libertarios Anselmo Lorenzo, Madrid, (2001), p.51. 
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aprendizaje debe ser autodidacta, pues lo pertinente es que los maestros procuren “no 

inculcar sus propios principios, dejar que el niño perciba el mundo por sí solo, en plena 

libertad. Al contrario, esforzarse en desarrollar su espíritu crítico”
24

. 

 

6. Orientación revolucionaria e ideológica. La pedagogía libertaria propone un 

modelo cimentado y construido desde la solidaridad e igualdad entre personas, 

fundamentos básicos sobre los que también descansa el proyecto utópico anarquista y el 

nuevo orden que pretenden construir. Además, son así mismo  principios  que los 

anarquistas consideran propios de la moral científica y del camino que recorre la 

humanidad hacia el progreso y la emancipación. El anarquismo tiene la creencia de que  

“la enseñanza racionalista producirá a los hombres morales necesarios para transformar 

en su día esta “sociedad inmoral” por otra de amor, libertad, altruismo y felicidad 

general”
25

.  Una pedagogía cargada de un código ético de conducta que  se inclina a 

favor de un programa “nada neutro sino imbuido de una orientación profundamente 

revolucionaria y basado en esa fe casi absoluta del poder de transformación (e incluso 

de redención) social de la cultura”
26

.  No bastaba con la abolición de la propiedad 

privada y del Estado. La revolución debía consistir también en la creación de una 

sociedad que formase “individuos racionales y autosuficientes en los que la libertad 

encontrase su base más perdurable o la opresión su mayor escollo”
27

  

 

La puesta en marcha de  proyectos culturales-educativos libertarios en España 

La importancia de crear una conciencia política y social en el proletariado es un aspecto 

tan central como la lucha a escala material. La difusión cultural es una parte esencial de 

la identidad ácrata, pues a pesar de no ser la única forma cultural cuyos  fines son  

militantes, iban más lejos que cualquier otra al tratarse de un movimiento cultural que 

perseguía la abolición total de las estructuras de poder y la creación de una sociedad 

libre de clases. Considerando esta cuestión, no debería sorprender el enorme esfuerzo 

                                                           
24

 SOLÀ GUSSINYER, Pere: “Francesc Ferrer…”, p. 176 
25

 SOLÀ GUSSINYER, Pere: “Las coordenadas morales…”, p.62 
26

 NAVARRO, Javier.: “Los educadores del pueblo y la revolución interior. La cultura anarquista en 

España.”, en CASANOVA, Julián (coord.): Tierra y Libertad. Cien años de anarquismo en España., 

Crítica, Barcelona, 2020, pp. 191-217, esp. pp.193. 
27

 27
 ÁLVAREZ JUNCO, J., La ideología política…, p. 538 
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propagandístico que dirigieron hacia estos fines.  Desde los primeros años del 

internacionalismo en España comenzó la producción masiva  de folletos, libros y 

revistas como Acracia, Natura, Ciencia Social o Revista Blanca, decisivas en la difusión 

ideológica-cultural entre la masa obrera. Las editoriales  publicaban artículos, 

poemarios y ensayos en los que se ilustraba los principios básicos del anarquismo. 

Con la misma pretensión se pusieron en marcha   ateneos libertarios y escuelas obreras, 

lugares donde se expresaba la cultura anarquista y su militancia. Estos centros de 

enseñanza ya tenían sus precedentes en España, puesto que los niveles de alfabetización 

de la sociedad española del ochocientos –el analfabetismo afectaba en torno a un 60% 

de la población a principios de siglo- eran un problema evidente y objeto de 

preocupación. Muchos radicales y socialistas utópicos trataron de “socorrer” a las clases 

jornaleras organizando ateneos obreros y escuelas de adultos
28

 con el fin de crear una 

nueva conciencia política entre los trabajadores.  Centros como el Fomento de las Artes 

en Madrid (1847) o el Ateneo Catalán de la Clase Obrera
29

 (1862), de los que saldrían 

importantes ideólogos del anarquismo español, comenzaron a marcar un prototipo 

asociativo que en las últimas décadas del siglo XIX se vincularía estrechamente a la 

cultura popular y obrera
30

.  

A la luz de este nuevo impulso en la década de los ochenta proliferó el establecimiento 

de escuelas interclasistas y laicas de corte progresista
31

. Según los datos de Père Sòla, 

sólo de 1882-1896 se fundan en la zona de influencia de Barcelona no menos de 70 

escuelas laicas. Muchas de ellas pasaron a ser dirigidas posteriormente por miembros de 

la Internacional; los años noventa marcan en el anarquismo español  la transición de la 

                                                           
28

 GUEREÑA, Jean-Louis y  TIANA Ferrer, Alejandro: “Historia de la educación en la España 

contemporánea. Diez años de investigación” C.I.D.E, núm. 92, Madrid, 1994, pp 141-171. Destacan que 

estas escuelas  tuvieron un límite claro: precariedad de sus recursos, de formación, altos niveles de 

absentismo, etc. todavía más evidente, si comparamos con la situación de países vecinos como Francia. 

A. Junco coincide al hablar de estas iniciativas como “escasos y malogrados intentos”, a excepción de la 

ILE. (A. Junco, 1976, pp.539) 
29

 En este ateneo catalán se creó una escuela de niñas donde se aplicó por primera vez el modelo de 

enseñanza integral ácrata. Aquí las niñas “guiadas por los principios de Verdad, Justicia y Moral, con 

exclusión completa de fanatismo, de ideas no positivas ni de preocupaciones” se instruían  durante dos 

ciclos formativos en aritmética, geografía, tareas domésticas…. Vid. LIDA, Clara E. “educación 

anarquista…” p.40 
30

 NAVARRO, Javier: “El papel de los ateneos en la cultura y la sociabilidad libertarias (1931-1939): 

algunas reflexiones”, Revista d’Història cultural, núm. 8, 2005 pp.64-71 
31

 P. Solà distingue que este tipo de ateneos convivió con otros de corte más moderado, reformista y 

neutral hasta principios del siglo XX, que comienzan a decaer con la consolidación del modelo de ateneo 

popular.   SOLÀ, Pere: Acerca del modelo asociativo de culturización popular de la Restauración, en 

GUEREÑA, Jean-Louis y TlANA, Alejandro (eds.): Clases populares, Cultura, Educación. Siglos XIX y 

XX. Coloquio Hispano-Francés, Madrid, Casa de Velázquez-U.N.E.D., 1989, p. 397. 
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preocupación simbólica y reivindicativa de la educación a su inclusión dentro de la 

“propaganda por el hecho” al considerarse una táctica de primer orden. Escuela y 

sindicato se fusionaban en este periodo como espacios de aprendizaje tanto instructivo 

como militante. Las clases, para niños y adultos, se impartían a menudo por la noche y 

se configuraban a partir de círculos de afinidad en los que se leía en voz alta y se 

debatían obras de gran pluralidad temática: autores afines al movimiento como Tolstoi, 

Ibsen,  Nietzsche, Kropotkin, Malatesta; de divulgación científica como Darwin y 

Buchner; de temática histórica, como Las Ruinas de Pachyra de Volney;   El ingenioso 

Hidalgo Don Quijote de la Mancha  como la principal obra de referencia en literatura 

en virtud del idealismo y el espíritu de libertad que reverberan sus páginas… Lecturas, 

en definitiva, que incitasen   a la reflexión  y no fueran un simple pasatiempo, que se 

acercaran a la realidad social a través de la denuncia y en los certámenes se entonasen 

con grandilocuencia a vistas de alentar la revolución social. 

 

El carácter autodidacta fue uno de los rasgos más sobresalientes de la cultura anarquista. 

Sobre todo abundan en la prensa publicaciones de relatos breves –en forma de cuento o 

poesía- de anónimos militantes que se lanzaron a la creación literaria. Otros gozaban de 

gran popularidad, como Anselmo Lorenzo, Federico Urales, López Montenegro o 

Teresa Claramunt.  Se trata de una literatura realizada por y para el pueblo, de 

compromiso social y fines  propagandísticos en el que prima el contenido y el valor 

ideológico sobre la forma, la estética o el refinamiento. La obra novelística que más 

resonancia tuvo en los medios anarquistas del momento fue Justo Vives. Episodio 

dramático-social (1893), de Anselmo  Lorenzo –que incluye, en su primera edición, un 

importante prólogo de Josep Llunas titulado “Literatura obrera”
32

-.  

A finales de siglo, muchos de los  aspectos de la literatura obrera de signo ácrata fueron 

tomados por los intelectuales de la vanguardia –el noventayochismo-, dando lugar al 

denominado “anarquismo literario”. En estos años, que coincidieron con la penetración 

de la corriente nihilista en España, aristócratas y burgueses se vieron  atraídos por el 

espíritu rebelde e individualista que definía la identidad ácrata y que  adoptaron para 

manifestar sus anhelos de regeneración del país. Pero tal como subraya Clara E. Lidia, 

“para ellos, el anarquismo era estético rara vez político: las “masas explotadas” no 

                                                           
32

 LORENZO, Anselmo: Justo Vives. Episodio dramático-social, La Tramontana, 1893. 
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fueron más que el tópico literario de una élite intelectual”
33

. La confluencia entre ambas 

corrientes fue decayendo con la entrada del nuevo siglo, acentuándose las críticas al 

elitismo y el “arte por el arte”, pues los anarquistas, no concebían un arte que no sirviese 

para expresar la realidad social. Como señala Lily Litvak, el artista debe ser portavoz de 

su colectividad y su obra enfocarse hacia la misión social liberadora.
34

. Surge así una 

creación artística de denuncia social, comprometida, realista, enfocada a la 

emancipación, que constantemente  refleja las aspiraciones  y los ideales ácratas con 

alusiones a la naturaleza,  la ciencia, el progreso, el vitalismo, etc. 

 

 

 

Las escuelas Racionalistas de principios del siglo XX 

La situación sociopolítica que rodea el nacimiento del centro racionalista por excelencia 

en España –ya no sólo por su influencia a lo largo y ancho de la península, sino también 

a nivel internacional - está marcada por la etapa  más oscura de la historia del 

anarquismo en su deriva por los cauces del  terrorismo internacional. Bien es cierto, que  

no concierne a este trabajo  el análisis de la rama  violenta del anarquismo, pero   

también es obligada su alusión,  aunque sea de forma breve para englobar el marco 

histórico del momento,  y dado el trágico final que envuelve la muerte de Francisco 

Ferrer Guardia. 

Desde finales del siglo XIX en España se respiraba una atmósfera cercana al “estado de 

guerra”. Sucesos como  la Mano Negra (1883-84) y la represión de Jerez (1892) 

provocaron la primera oleada terrorista del bakuninismo español y el periodo dominado 

por la “propaganda por el hecho”
35

 (Pallás, Salvador Franch, Cambios Nuevos).  En el 

clima de violencia y represión se vieron envueltos grupos de diversa índole, tales como  

                                                           
33

  LIDA, Clara. E.: “Literatura anarquista y anarquismo literario”, la nueva Revista de Filología 

Hispánica, tomo XIX, núm. 2 (México, D. F.), 1970,  pp. 362 
34

 LITVAK, Lily: Musa libertaria. Arte, literatura y vida cultural del anarquismo español (1880-1913), 

F. de Estudios Libertarios Anselmo Lorenzo, Madrid, (2001), pp. 306 
35

 Es importante precisar que en los atentados participaron grupos políticos de diversa índole y no todos 

son vinculables específicamente a los anarquistas. Por otro lado,  el concepto global de la propaganda por 

el hecho no alude  únicamente a la acción  violencia. En él se incluye todo acto de rebeldía, pasando por 

la enseñanza laica y racionalista: “se trataba de oponerse en la práctica al capitalismo, al Estado y a una 

sociedad envilecida” (R. Nuñez Florencio, 2010, pp. 61) 
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librepensadores, republicanos y maestros de escuelas laicas que convergían en un punto 

esencial con el anarquismo y en el cual, sin lugar a dudas, se sitúa Ferrer: el 

anticlericalismo. Se debe tener en cuenta que  la “libertad de enseñanza” que decretaba  

la constitución de 1876,  en la práctica  permitía la fundación de escuelas laicas –vistas 

con más o menos reticencia-, pero no así ir deliberadamente en contra  de la institución 

eclesial. Se debía –y se hizo-,  perseguir a aquellos que propagaban nuevas doctrinas 

redentoras bajo un proyecto educativo racional y científico cargado de fuertes críticas 

contra la moral religiosa. La postura del pedagogo catalán es clara: “oponerse  a que los 

dioses y las justicias continúen siendo señores de la mentalidad humana, combatiendo 

rudamente en el niño toda idea sobrenatural; siendo la razón y la ciencia antídotos de 

todo dogma, en nuestra escuela no se enseñaría religión alguna”
36

. Quizás bajo estas 

premisas se entienda mejor -aunque no totalmente- por qué no se puede negar que 

Ferrer contribuyese  al clima revolucionario imperante a comienzos de siglo. 

 

El pensamiento pedagógico de Ferrer i Guardia y la Escuela Moderna. 

Ferrer formula buena parte de sus ideas educativas  en el seno del republicanismo 

radical,  en los círculos masónicos y librepensadores influenciados por la ciencia del 

positivismo. A nivel más genérico, se engloba en “la vanguardia educativa –y social- de 

la Europa novecentista” que abogan por una escuela cercana a la vida, al respeto y la 

libertad de los niños, la coeducación, etc
37

. Del otro lado, se encuentra el peso en su 

obra de la pedagogía moderna de signo ácrata –la ya mencionada educación integral- 

que conoció en su exilio en París de la mano de personajes como Malato, Paul Robin o 

Kropotkin, y que determinó su visión favorable acerca del papel de la educación como 

instrumento de emancipación social. Este último, siguiendo las ideas de J. Guyau, trató 

de formular en sus últimos años de vida algo así como una Ética Única o Ética de la 

Solidaridad asentada sobre principios innatos en la naturaleza del hombre, tales como la 

justicia y el apoyo mutuo: “la felicidad no consiste en el goce individual, ni en los 

placeres egoístas, por elevados que sean, sino en la lucha por la verdad y la justicia entre 
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 Citado en: ÁLVAREZ JUNCO, J., La ideología política..., p. 530 
37

 Cfr: SOLÀ GUSINNYER, Pere: Las escuelas racionalistas en Cataluña (1909-1939), Tusquets, 

Barcelona, 1976, p. 44 
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el pueblo y junto con el pueblo”
38

. Para Kropotkin la cooperación entre individuos, 

expresión pura de la naturaleza, hace que los seres humanos evolucionen hacia un 

desarrollo vital más pleno y valioso que no conseguirían de forma aislada. Por esta 

razón,  la moral natural y armoniosa que defiende el príncipe ruso es una “solución” a la 

moral cristiana, la cual concibe el desarrollo de la espiritualidad a partir de la relación 

individuo-divinidad, considerando –más bien elogiando- sentimientos como el dolor y 

la resignación parte de dicho proceso  

Pere Sola apunta que esta “idea de la vida” es en la que se sitúa Ferrer al hablar de “una 

humanidad no mezquinamente dedicada a una lucha estúpida, no sórdidamente sujeta a 

la hartura de sus apetitos, miserablemente entregada a sus vicios y a sus mentiras, triste, 

rencorosa, depravada, sino siempre amante, bella y alegre”
39

.  Esta ética positivista 

altruista que Ferrer adopta   y traslada al proyecto educativo, inmediatamente supone el 

rechazo a cualquier método coactivo en la enseñanza. “El principio de la alegría” se 

constituye  como uno de los ejes centrales de su pedagogía y de la Escuela Moderna: 

“El primer deber moral del niño, con relación a los demás, consiste en darse cuenta de 

que por sí solo, después de haber nacido, no habría podido vivir. Debe su existencia a 

los cuidados que por él han tenido sus padres y otras personas. Este hecho le hará 

comprender que existe un lazo de solidaridad entre los hombres, consistente en la ayuda 

que recibimos de los otros, sin el cual sería imposible la vida”
40

  

Siguiendo el análisis de las ideas pedagógicas de Ferrer hallamos una tendencia hacia el 

mantenimiento de cierto grado de disciplina en la educación, como mantenía Bakunin, y 

un descarte, por el contrario, de teorías “tolstoyanas” no directivas.  F. Cuevas Noa 

señala  acerca de Bakunin que “la visión dialéctica del pensador ruso entiende el 

desarrollo de la educación como una negación gradual del punto de partida [la 

autoridad], para superarlo en una nueva síntesis final”
41

. Síntesis que equivale al 

momento en que el alumno, en palabras coloquiales, “supera al maestro” y se presupone 

                                                           
38
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de él un ser consciente, racional y autosuficiente. En este sentido se pronuncia Ferrer: 

“el profesor siembra las semillas de las ideas y éstas, cuando con la edad se vigoriza el 

cerebro, entonces dan la flor y el fruto correspondientes (…)”
42

  

Ferrer defendía que “si se educara al niño con nociones positivas y verdaderas de todas 

las cosas y se le previniera que para evitar errores es indispensable que no se crea nada 

por fe sino por experiencia y por demostración racional, el niño se haría observador y 

quedaría preparado para toda clase de estudios”
43

 La proyección ferrerista de una 

educación en vistas a crear una conciencia social y política en el educando llevó a 

muchos de sus contemporáneos a acusarle de adoctrinamiento ideológico. Entre el 

elenco de voces críticas destaca el fundador de la Escuela Neutral, Ricardo Mella, quien 

advierte del peligro de caer en el dogmatismo en nombre de la razón: “la razón y sus 

sutilezas sólo han servido para variar hasta lo infinito las formas de la subordinación y 

de la servidumbre”
44

.  

Coincide Pere Sola en apuntar que existe en Ferrer una visión claramente económica  y 

social detrás de su pensamiento humanista. A menudo el pedagogo  argumentaba que 

“desde hace ya algún tiempo los gobiernos quieren una organización cada vez más 

completa de la escuela, no porque esperen por la educación la renovación de la 

sociedad, sino porque necesitan individuos, obreros, instrumentos de trabajo más 

perfeccionados para que fructifiquen las empresas industriales y los capitales a ellos 

dedicados (…).  La enseñanza científica y racional no sólo se opone a la moral y la 

enseñanza religiosa, sino también a aquella que dirigida por los estados usa la escuela 

como instrumento de dominación. “Los gobernantes, que antes dejaban a los curas el 

cuidado de la educación del pueblo, porque su enseñanza, al servicio de la autoridad, les 

era entonces útil, han tomado en todos los países la dirección de la organización 

escolar”
45

 A la alienación del pueblo, que anteriormente se edificaba desde el 

dogmatismo religioso, se suma ahora  la exaltación a la patria. Ferrer escribe: “basta con 

que se invoque el nombre de la patria para que una inmensidad de gentes se pongan 

como fieras a defender un mito, una cosa impalpable, inexistente para ellos. ¿Qué patria 

posee el que nada tiene, el que carece hasta de lo más necesario a su existencia, el que 
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careciendo de un jornal ya no puede siquiera comer?”. Ferrer no vacila en calificar 

negativamente la idea de patria que sustentan los “regímenes inmorales”. Con su 

pedagogía aspira a la superación de estas creencias desde una enseñanza racional e 

igualitaria dirigida a la construcción de una sociedad moral que “se entregara a ejercer 

la instauración del Bien, promoviéndolo en Belleza, Verdad y Justicia”
46

. Es una visión 

equivalente a la dimensión universal y moralista del anarquismo, en la que  ideal de 

patria es  sustituido por “el amor a la humanidad
47

” 

Una de las claves educativas en esta  lucha contra  los prejuicios patrióticos y religiosos 

fue la coeducación de sexos y de clases sociales. Ferrer conjuga con el movimiento 

anarquista en la crítica a la subordinación social de la mujer: “Lo que palpita, lo que 

vive por todas partes en nuestras sociedades cristianas como fruto y término de la 

evolución patriarcal, es la mujer no perteneciéndose a sí misma, siendo ni más ni menos 

que un adjetivo del hombre, atado continuamente al poste de su dominio absoluto, a 

veces… con cadenas de oro. El hombre la ha convertido en perpetua menor. Una vez 

mutilada ha seguido para con ella uno de los términos de disyuntiva siguiente: o la 

oprime y le impone el silencio, o la trata como niño mimado… a gusto de antojadizo 

señor”
48

. Y en este sentido se pronuncia Ferrer acerca de la enseñanza mixta: “La mujer 

no debe estar recluida en el hogar. El radio de su acción ha de dilatarse fuera de las 

paredes de las casas: debería ese radio concluir donde llega y termina la sociedad. Mas 

para que la mujer ejerza su acción benéfica, no se han de convertir en poco menos que 

en cero los conocimientos que le son permitidos: debieran ser en cantidad y en calidad 

los mismos que el hombre se proporciona (…)”
49

. Así pues, cuando se funda la Escuela 

Moderna el 8 de septiembre de 1901, arranca con 30 alumnos, 12 niñas y 18 niños, 

incrementándose a 70 al finalizar su primer año. Entre 1905-1906 el centro acogía 126, 

y a pesar de que los niños siempre fueron mayores en número, el acceso a las niñas fue 

considerable como muestran las cifras de 49 frente a 77 niños.
50

 Sin embargo, aun 

teniendo en cuenta el gran avance que supone este verdadero interés en emancipar a la 
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mujer intelectualmente, no se puede dejar de señalar la persistencia del pensamiento 

patriarcal y la lógica de género que subyace en el discurso de Ferrer, al hablar de un 

“predominio de la nota conservadora y de la cualidad afectiva” que la mujer encarna 

“por ley natural”; mientras el hombre posee el “predominio del pensamiento y el 

espíritu progresista”. Uno  de los argumentos que más defiende el pedagogo sobre la 

necesidad de la instrucción femenina, pasa por la relevancia del papel de madre 

educadora, responsable de transmitir esos valores “conservados” en sí misma. Porque 

“si al hombre, en la primera edad de la vida, se le alecciona con fábulas, con errores de 

toda especie, con lo opuesto a la orientación de la ciencia, ¿qué cabe esperar de su 

porvenir?”.
51

 

Con la misma pretensión de establecer una educación igualitaria se eliminaron los 

prejuicios de clase, acogiendo la Escuela Moderna a toda clase de niños indistintamente 

de su condición social. “La Escuela Moderna obra sobre los niños a quienes por la 

educación y la instrucción prepara a ser hombres, y no anticipa amores ni odios, 

adhesiones ni rebeldías, que son deberes y sentimientos propios de los adultos (…)”
52

. 

Esta idea comulgó con un sistema de retribución en el que  la cuota escolar se establecía 

en función de la capacidad económica de cada familia, siendo gratuita para los más 

humildes. Así mismo, los castigos, los premios y  los exámenes para evitar “alumnos 

ensoberbecidos con la nota de sobresaliente, medianías que se conformaran con la 

vulgarísima nota de aprobados ni infelices que sufrieran el oprobio de verse 

despreciados por incapaces”
53

. Ferrer rechaza este tipo de pruebas memorísticas porque 

además de no ser beneficiosas para   la convivencia entre el alumnado, son para él causa 

de enfermedades y sobretodo, perjudiciales para la moral. Habla de “la vanidad 

enloquecedora de los altamente premiados; la envidia roedora y la humillación, 

obstáculo de sanas iniciativas, en los que han claudicado; y en unos y en otros, y en 

todos, los albores de la mayoría de los sentimientos que forman los matices del 

egoísmo”
54

. En su lugar, en la Escuela Moderna prima el método experimental o 

“activo” que proporciona un desarrollo mucho más saludable. Se da una gran 

importancia a las excursiones en la naturaleza, al aire libre, y sobre todo a los juegos: la 
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práctica “donde se debe orientar a los niños a que practiquen la ley de la solidaridad”
55

. 

El juego, además de ser un instrumento idóneo para la salud mental, también atiende el 

bienestar físico, de especial significación en la Escuela Moderna como denota las 

medidas higiénicas que se promovían en el entorno escolar, hábitos descuidados no solo 

en las escuelas españolas, sino europeas. 

 

En el arranque de la nueva institución escolar  fue determinante el papel de algunos de 

los maestros  y maestras racionalistas, como Clemencia Jacquinet
56

 o Leopoldina 

Bonnard que se lanzaron a la actividad bibliográfica y editorial para abastecer al centro 

de material  y recursos escolares. Con todo, la falta de personal –ante la desconfianza de 

maestros formados en la enseñanza estatal- y de formación de profesorado fue otra 

dificultad evidente. En este sentido, Ferrer proyectó en sus últimos años una Escuela 

Normal Racionalista “para la enseñanza de maestros, bajo la dirección de un maestro 

experimentado (…) donde se matricularon varios jóvenes de ambos sexos”
57 

 

En conclusión, así es como se planteó y organizó  la Escuela Moderna antes de que en 

1906  fuera claudicada y su impulsor encarcelado, tras el atentado contra Alfonso XIII  

de Mateo Morral bibliotecario del centro. Poco después Ferrer fue fusilado, sin prueba 

alguna, por considerarse instigador de los sucesos de la  Semana Trágica de Barcelona 

cuyos ecos resonaron por todo el mundo. Convertido ahora en mártir revolucionario, 

Francisco Ferrer y su obra  fueron desde entonces el ejemplo a seguir por el movimiento 

pedagógico libertario. Cabe resaltar que a Ferrer le separaba un punto esencial respecto 

del anarquismo español que no siempre se tiene en cuenta: en sus Feuilles détachées, a 

los que constantemente se ha recurrido en este trabajo, describe su preferencia por un 
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modelo organizativo de sociedad cercano a la democracia directa. Ferrer no cree en la 

“autogestión” del pueblo, sino que pretende  revestir al individuo de un pensamiento 

humanista, altruista, crítico y autosuficiente que le permita  intervenir en la política 

estatal para detectar y suprimir las injusticias que  de éste puedan originarse. Por tal 

motivo persigue la emancipación intelectual y social del pueblo; son fines que le 

distancian  significativamente del movimiento libertario, pero lo cierto es que la escuela 

racionalista y su lucha por crear una sociedad moral y consciente sintonizaron a la 

perfección con los ideales ácratas. 

 

“El porvenir ha de brotar de la escuela. Todo lo que se edifique 

sobre otra base es construir sobre arena” 

Alumnos de la Escuela Moderna (Bol. Esc. Mod, nº8, 1 de junio de 1902) 

 

 

Las Escuelas Racionalistas de 1909-1939
58

 

Como se ha señalado, el cierre de la Escuela Moderna no supuso el fin de la renovación 

pedagógica en el ámbito español. Al contrario, su modelo de enseñanza “científica, 

racional y humanitaria” se expandió por toda la península a manos del republicanismo 
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radical y el anarquismo, así como por diversos países del globo (Suiza, Brasil, 

Argentina, Estados Unidos…). Aproximadamente se fundaron unas 160 escuelas 

racionalistas en el territorio español entre 1909 y 1939. Con una mayor concentración 

en Cataluña, también tuvieron una presencia notoria en Valencia, Andalucía, Galicia, 

Asturias, Aragón y las Islas Baleares. En el área barcelonesa destacan la escuela de 

Albano Rosell y su   escuela integral inspirada en Paul Robin; la Escuela Racionalista 

de Sants (1918), vinculada con el Ateneo Racionalista de la barriada y dirigida por Joan 

Roigé. En el mismo año se fundó la escuela Natura del Arte Fabril y Textil de Clot, 

sostenida  y fundada por el propio sindicato, alcanzó una fama singular en la provincia 

barcelonesa. En ella trabajaron militantes anarquistas  de gran reputación, como José 

Alberola  y Joan Puig Elías, posteriormente director del CENU. Entrando en la década 

de los años veinte despuntan la escuela del Ateneo Racionalista de Gracia y la 

Institución Horaciana de Cultura de Sant Feliu de Guixols, donde trabajaron maestros 

racionalistas como Miguel Campuzano García, José Casasola y Antonia Maymón En 

Valencia sobresale la Escuela Moderna de Samuel Torner, referente de escuelas laicas 

en el territorio desde 1907 junto con la Escuela Libre de Cullera. Al calor de estos dos 

centros nacieron doce escuelas privadas. 

A partir de 1920 las escuelas racionalistas se expanden por Andalucía, Galicia y 

Asturias gracias a la labor de anarquistas y pedagogos  dedicados, como Eleuterio 

Quintanilla. En el caso aragonés, descuellan por su singularidad las experiencias 

pedagógicas de las colectividades y la Escuela de Militantes de Aragón durante la 

guerra civil, a las que se dedica un apartado en este trabajo. 

 

El historiador valenciano Javier Navarro señala que “la creación de una escuela 

racionalista era sin duda la aspiración en el terreno cultural más anhelada por sindicatos, 

centros y agrupaciones ácratas en estos años”
59

 . Así lo demuestra la CNT desde su 

fundación en  el congreso de Barcelona de 1910; el décimo punto de la sesión está 

dedicado a la “necesidad de establecer escuelas dentro de los sindicatos obreros”, 

inspiradas en “la divulgación racional (…) y en la aplicación de la enseñanza técnico-

profesional”
60

. Las escuelas se suscribieron a la táctica propagandística, siendo un 
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medio eficaz para la divulgación de los principios sindicales y ácratas y razón suficiente 

para ser objeto de atención en todos los congresos organizados por la CNT entre 1910 y 

1939. Los fines tanto de la acción propagandística como las escuelas  fueron la  

formación del proletariado, por lo que frecuentemente tendían a fundirse estas dos vías 

en la concepción anarquista. Son abundantes los casos en los que los maestros conjugan 

la actividad militante y la docente y ejercen a falta de titularidad.  

 

Característico de las escuelas racionalistas fue la importancia otorgada a la expresión 

oral o la oratoria con la finalidad de formar militantes que puedan expresar el ideario 

sindicalista en las conferencias, reuniones o cursos nocturnos destinados a los adultos. 

La atención otorgada a la lectura se reflejó en la prioridad de crear y mantener de 

bibliotecas abastecidas de lecturas moralizantes. La escuela de Clot, por ejemplo, poseía 

a la altura de 1931 más de 800 ejemplares y  contaba con un servicio de “biblioteca 

ambulante” de préstamo de libros
61

. 

También la expresión escrita fue objeto de atención, fruto de lo cual fueron las obras 

escritas por los propios alumnos en las que plasman sus sentimientos y aspiraciones de 

libertad. Como punto de encuentro entre el movimiento ferrerista y el naturalismo 

pedagógico ácrata, priman las ciencias naturales y experimentales, las excursiones, la 

preocupación por la salud y la higiene, etc. Las lecturas en voz alta, las representaciones 

teatrales y los debates de confrontación eran así mismo actividades habituales de los 

grupos anarcosindicalistas.  

 

 

Las dificultades que tuvieron que afrontar las escuelas racionalistas –falta de formación 

del profesorado  y recursos económicos principalmente- impidieron que estos centros se 

proyectasen más allá de la enseñanza elemental. Sin embargo, se debe tener en cuenta 

los esfuerzos dirigidos a construir de cero una alternativa educativa en la que  se 

reconociesen y pudieran participar las familias más humildes.  Como apunta Pere Sola, 
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todas estas experiencias culturales y  pedagógicas son un “intento de obreros y 

campesinos por salirse de la incultura y proveerse una cultura más crítica” en una 

España donde  tenían vetado el acceso a una instrucción de calidad, reservada para las 

clases privilegiadas.  

 

 

 

Experiencias durante la Guerra Civil. 

La  llegada de la II República española otorgó un marco constitucional favorable al 

desarrollo de la actividad sindical. La situación de la CNT por entonces constituía en 

palabras de Julián Casanova un fenómeno atípico, al ser “el único sindicalismo 

revolucionario y anarquista que quedaba ya en Europa” y que desde su posición 

antipolítica de masas “podía defender su proyecto al margen de las instituciones 

políticas y parlamentarias”
62

. Las aspiraciones que el anarquismo español perseguía  

hicieron  adoptar a la mayoría de los afiliados una actitud hostil contra la República. 

El  del ciclo insurreccional iniciado el verano de 1932 acentúo la ruptura abierta entre 

treintistas y la FAI, lo que unido a la represión por parte de los gobiernos de la 

república, precipitó la desarticulación de  CNT. Así pues, la situación del 

anarcosindicalismo inmediatamente anterior al estallido de la guerra civil era de 

debilidad y búsqueda de nuevas vías que volvieran a situarlo en el centro de la 

movilización de masas. Una iniciativa verdaderamente interesante fue la creación del 

Partido Sindical por parte de Ángel Pestaña  que en su intento de representar los 

intereses del proletariado en las instituciones gubernamentales –eso sí, sin perder de 

vista la meta revolucionaria- trazó un camino que pudo haber conciliado el sindicalismo 

y la política, de no haber sido truncado por la guerra civil. 
63

  

El 17 de julio de 1936 lo cambió todo. El desplome de la legalidad política que siguió a 

la sublevación militar fue la oportunidad para el movimiento anarquista español de 
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poner en práctica muchas de sus propuestas educativas libertarias
64

. La republica no 

pudo impedir que se abriera  un proceso revolucionario en algunas de sus zonas de 

influencia, donde los sindicatos, y en especial la CNT, ocuparon el vacío de poder con 

el propósito de imponer un nuevo orden político  y económico, el comunismo libertario. 

 

Una experiencia pedagógica libertaria en el seno estatal: el C.E.N.U 

Como se viene incidiendo desde el principio de este trabajo, la educación y la 

revolución están en el anarquismo intrínsecamente relacionados; la existencia de altas 

tasas de analfabetismo era algo incompatible con el éxito de la revolución. Es por ello 

que las tareas de alfabetización no sólo prosiguieron  durante los años de conflicto 

bélico sino que se intensificaron considerablemente. Los libertarios y el movimiento 

colectivista trataron de enfocar y extender su labor educativa en múltiples niveles: 

pretendían dar instrucción a niños y a adultos; también poner en marcha instituciones de 

formación profesional y técnica –entre las que destaca la escuela de militantes de 

Monzón con su experiencia de formación profesional agraria inspirada en los principios 

pedagógicos libertarios- y, finalmente, se prosiguió con la instrucción no formal referida 

a todas las actividades culturales arraigadas en el anarquismo –prensa, teatro, 

conferencias, etc-, que en este periodo adquirieron una nueva estética revolucionaria 

sujeta a las particulares circunstancias que marcó la guerra ideológica. Lo que unía a 

estas propuestas era la idea de libertad en la que debía sustentarse toda acción educativa. 

Sin embargo, hay que dejar claro que no todos los experimentos –así como ocurrió con 

las colectividades- fueron en su totalidad anarquistas ni plantearon la educación al 

margen de la ya existente.  

La mayoría de los proyectos educativos libertarios tuvieron  un desarrollo autónomo al 

margen de las instituciones, fundamentalmente en el ámbito de las colectividades. Sin 

embargo, un grupo procedente de las filas de la dirección cenetista trató de imbuirse en 

las estructuras e instituciones oficiales y conducir desde aquí el proyecto revolucionario. 
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La manifestación más evidente de este extraordinario fenómeno en la historia del 

anarquismo, -solo equiparable a las contemporáneas escuelas-maestro de Hamburgo- 

fue la constitución del C.E.N.U en Cataluña. Las posibles razones de este singular 

hecho responden sin duda a la coyuntura bélica, que ocasiona en la política de la 

Republica dos puntos de ruptura esenciales en el plano ideológico por un lado, y  

administrativo por el otro: en primer lugar, como apunta Fernández Soria, “el concepto 

de neutralidad escolar desaparece, así como el dogma que invoca el respeto a las 

conciencias del alumno y del maestro, rompiendo con ello un punto de conexión con la 

República de 1931-35”
65

. La educación y la cultura en las guerras son  armas 

extremadamente poderosas; sometidas al control ideológico se constituyen como 

principal instrumento propagandístico, tratando de convencer de la “justeza de la causa” 

por la que se lucha. La Republica, autoproclamándose avanzadilla de la lucha 

antifascista, adoptó un nuevo interés en la difusión cultural y se decantó por tomar 

partido en la revolución proletaria en el terreno educativo, dejando atrás el carácter 

liberal, reformista y paternalista que la definía en su nacimiento
66

. En este sentido se 

manifestó la nueva postura de la República en la prensa: 

«El sentir humano y emotivo de la gesta de un pueblo que con raudales de sangre lucha por 

su independencia, la epopeya que rodea nuestra Escuela deben impregnarla de arriba abajo, 

influir en la conciencia de los niños, que ya desde los primeros años deben proclamar su odio 

al fascismo enemigo de nuestro país, de la paz y de la fraternidad entre los pueblos»
67.  

 

«Elevar la cultura del soldado significa fortalecer su conciencia política. Porque para nadie 

puede ser un secreto que nuestro Ejército Popular ha de ser un conjunto de hombres 

conscientes del ideal por el que luchan y mueren si es necesario. Se impone, pues, que 

tengan uní cultura literaria, científica y política todo lo más elevada posible dentro de las 

circunstancias. ¡Abajo el analfabetismo! Efectivamente, pero teniendo presente que el 

analfabetismo no consiste solamente en no saber leer y escribir, sino en carecer de conceptos 
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claros de las cosas y el permanecer alejado de los grandes conflictos morales y de justicia 

social que nos agobian
68

»   

 

 “No basta que el alumno sepa de la guerra, por lo que en la calle o en el ambiente familiar 

oiga o le digan: es necesario que el profesor que le instruye y educa, con el prestigio y 

autoridad que le corresponde, forme a nuestra juventud ahincando en su espíritu las ideas de 

paz, libertad y justicia social; que se percaten nuestros escolares de que la cultura que 

reciben la está defendiendo nuestro Ejército Popular al luchar contra el fascismo 

conquistando la libertad e independencia de la nación española, cultura que no tendría 

sentido si no estuviera animada de un carácter concreto humano en favor de las masas 

populares que tan heroicamente le protegen y mantienen”
69

 

 

En segundo lugar, se debe considerar que algunos territorios quedaron completamente 

aislados tras la sublevación militar, siendo imposible ejercer un control eficaz en estas 

zonas. Además, el estallido de la guerra abrió la marcha para la conquista del poder por 

parte de grupos heterogéneos. Estas dos principales circunstancias provocaron la 

descentralización administrativa de  la República  y que ésta optase por tratar de 

legalizar las iniciativas emprendidas por estas fuerzas, como ocurrió en el caso del 

anarquismo. 

La  colaboración conjunta con las principales fuerzas sindicales (UGT y CNT), se 

manifestó en iniciativas como la  comisión formada en febrero de 1937 para  afrontar la 

reforma en la Enseñanza Primaria o la participación de la CNT en  bachillerato 

abreviado para trabajadores, impartido por los Institutos Obreros promovidos por el 

gobierno. 

 

El principal motivo que, por su parte,  impulsó al grupo rector de la CNT a participar en 

los gobiernos de la Generalitat y la República fue fundamentalmente, como apunta 

Cuevas Noa, el deseo de  garantizar las conquistas sociales de la revolución
70

. Una 

decisión que sin duda suponía abandonar la vía unilateral y radical de la revolución 
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ácrata en Cataluña. El ejemplo más palpable, como se ha dicho, fue el CENU (Consell 

de l’Escola Nova Unificada), modelo sobre el cual se basó la reestructuración escolar en 

la Cataluña revolucionaria
71

.  

El 27 de julio, el decreto inicial  que inauguró la constitución del  CENU anunciaba: 

“La voluntat revolucionària del poble ha suprimit l'escola de tendència confessional. 

És l'hora d'una nova escola, inspirada en els principis racionalistes del treball i de la 

fraternitat humana. Cal estructurar aquesta Escola Nova Unificada, que no solament 

substitueixi el règim escolar que acaba d'enderrocar el poble, sinó que crei una vida 

escolar inspirada en el sentiment universal de solidaritat i d'acord amb totes les 

inquietuts de la societat humana i a base de la supressió de tota mena de privilegis”
72

. 

El CENU, compuesto por 12 miembros pertenecientes a la U.G.T, C.N.T, y distintas 

instituciones vinculadas a la Generalitat, reunía bajo una misma estructura escuelas 

racionalistas y escuelas públicas republicanas, guiadas éstas por el modelo de Escuela 

Nueva. Mariona Ribalta apunta que la composición paritaria entre los dos grandes 

sindicalismos  y el contrapeso de los representantes de las instituciones fue el motivo 

del éxito del CENU. Resalta en él, el papel central de la presidencia de Joan Puig 

Elías
73

.  

El CENU propuso acometer una reforma en todos los niveles de la enseñanza con el fin 

de extender la educación a todas las capas sociales. Se defendió el laicismo, la 

coeducación de sexos y una educación gratuita y sin privilegios. Hubo proyectos muy  

interesantes como la Escuela Proletaria Profesional, pero lo cierto es que en la práctica 

solo se logró atender la enseñanza primaria e infantil. En estos niveles, se trató de  

equipar las escuelas que fundaron con cantinas, huertos, jardines, y situarlas en lugares 

salubres. Destacar como relevante la asistencia sanitaria y psicológica a la infancia. 

 La  organización del Consell distinguía dos niveles: en Barcelona, se llevó a cabo la 

incautación de edificios- en su mayoría escuelas religiosas- aprovechando el marco 

legal que ofrecía la Generalitat. Fuera del área barcelonesa, los  Ayuntamientos pedían a 
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las delegaciones comarcales que las escuelas existentes se adhiriesen al CENU, 

prometiéndoles a cambio sostenerlas económicamente. 

Los maestros eran una cuestión importante. Además de problemas habituales de escasez 

y formación, se sumaba ahora un previo examen ideológico; si sus ideas eran afines a 

los valores del CENU, se les  permitía  continuar ejerciendo. La escuela declaró el 

principio de neutralidad en la enseñanza; sin embargo, no siempre se cumplió, pues en 

ocasiones  las directrices de la CENU tenían un marcado carácter ideológico – el 

ejemplo más notorio fue la celebración del 1º de mayo en donde se aconsejaba qué 

transmitir y cómo celebrar la festividad- 

 

El movimiento colectivista. 

Realidad muy diferente se encuentra en las colectividades predominantes del territorio 

oriental aragonés.  Aquí, el Consejo de Defensa de Aragón fue el órgano que afrontó las 

tareas de alfabetización y reorganización educativa de manera más autónoma –aunque 

cabe matizar que estuvo notablemente influenciado por el CENU-.  Tiana Ferrer apunta 

el considerable número de colectividades (Andorra, Ballobar, Binéfar, Graus, etc) que 

establecieron la asistencia obligatoria a la escuela a menores de 14 años
74

.  Las tasas de 

desescolarización eran un problema acentuado en el medio rural, donde existía una 

necesidad imperiosa de las familias campesinas de recurrir a la mano de obra infantil, 

además de que en muchos municipios donde se establecieron las colectividades no había 

escuela.  Allí donde se instalaron no parece que hubiera una instrucción homogénea 

para todas las colectividades, puesto que algunos maestros dependían de las 

colectividades, otros del Estado republicano y otros de los municipios. Además la falta 

de maestros y la imposibilidad de crear escuelas dependía  en buena medida de la 

cercanía al frente, como el caso de Azuara
75

, campamento de las milicias anarquistas y 

en continuos bombardeos.  
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En muchas colectividades se consiguió combinar la educación formal con la puesta en 

marcha de actividades y veladas culturales, instalando cines, ateneos, bibliotecas y 

grupos teatrales. La creación de colonias fue otra de las iniciativas que llevaron a cabo 

las colectividades. En los primeros meses de guerra imperó la necesidad de proteger a 

los niños de las zonas más peligrosas. Se crearon así colonias infantiles, principalmente 

en el medio rural, en Cataluña y en Levante. A un año ya de la guerra, había casi 600 

colonias que agrupaban a más de 45 mil niños
76

. El Consejo Nacional de la Infancia 

Evacuada era quien se encargaba de abastecerlas y administrarlas. Algunas eran 

mantenidas por las milicias anarquistas; en otros lugares fueron sindicatos y 

colectividades quienes procuraron su mantenimiento. Incluso se conoce el caso de la 

Colonia de Ascaso-Durruti en los Pirineos sostenida por el grupo libertario francés 

Espagne Libre. En el caso de la Federación Nacional de la Industria Ferroviaria fueron 

donaciones voluntarias de los propios ferroviarios comprometidos con los refugiados. 

Acomodaron un espacio con bosque, huertas, granjas, crearon talleres y salas de 

costura.  En las colectividades de Aragón – Mas de las matas, Andorra, Calanda…- se 

instalaron escuelas de párvulos y guarderías alojados en los espacios más salubres de la 

comunidad. Pero fue la Solidaridad Internacional Antifascista (SIA) la organización 

anarquista que atendió a necesitados y la mayor parte de las colonias en el más puro 

sentido de solidaridad humana, dando ayuda y asistencia a comedores y guarderías. Su 

máxima preocupación fue la atención para los evacuados de las zonas de guerra, aunque 

las condiciones bélicas no permitieron cubrir todas las necesidades. Pese a todo, se 

consiguió dar instrucción y atender a niños enfermos; se crearon verdaderas 

comunidades educativas que la guerra impidió que fueran duraderas.  

 

Mujeres Libres
77

 

Desde el último tercio del siglo XIX, en el movimiento anarquista coexistieron dos 

concepciones acerca de la igualdad de género. La primera, representada por las ideas 

misóginas de Proudhon, defendía que la naturaleza de la mujer era la de un ser 

domestico destinado a las funciones reproductivas y maternales. La segunda, parte de 
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las ideas de Bakunin y aboga por la igualdad de derechos y deberes de ambos sexos. Si 

bien está última fue la que predominó en la doctrina teórica del anarquismo español –

siendo una concepción prácticamente excepcional entre el resto de movimientos 

culturales-, no se puede eludir el hecho de que  en la práctica se mantuvo un marcado 

sesgo patriarcal. Ambas actitudes se mostraron desde los primeros congresos de la FRE: 

frente a las palabras que André Bastelica pronunció en el I Congreso de la Internacional 

de Barcelona en 1870 -“la mujer no ha nacido para trabajar, tiene una misión moral e 

higiénica que cumplir en la familia”
78

 - se opuso, dos años más tarde en Zaragoza, el 

dictamen “Sobre la mujer”
79

 que consideraba que “la mujer es un ser libre e inteligente, 

y, como tal, responsable de sus actos, lo mismo que el hombre; pues si esto es así, lo 

necesario es poner en condiciones de libertad para que se desenvuelva según sus 

facultades. Ahora bien; si relegamos a la mujer exclusivamente a las faenas domésticas, 

es someterla, como hasta aquí, a la dependencia del hombre, y por tanto, quitarle su 

libertad.” 

Las primeras voces femeninas críticas  comenzaron a alzarse con una fuerza mayor 

desde principios del siglo XX. Una de las pioneras del pensamiento antipatriarcal y 

activista libertarias fue Teresa Claramunt cuyas críticas a la lógica que sustenta la 

opresión femenina ocuparon varias publicaciones en la Revista Blanca. Consideraba que 

la mujer vivía una doble esclavitud, como mujer y como obrera, y  defendía la 

necesidad de autoemancipación femenina a partir de la creación de una organización 

específicamente femenina
80

. En su misma línea, muchas libertarias comenzaron a 

considerar que la manera de empoderar a la mujer era a través de la educación. Para ello 

necesitaban poder tener voz y defender sus intereses, hecho que no tendría lugar hasta 

1936 en Madrid, con la organización de Mujeres Libres, organización formada por 

20.000 afiliadas y 147 agrupaciones. El interés histórico de esta organización radica, 

como apunta Mary Nash, en el hecho de que fue la primera en plantear la problemática 

de la mujer desde una perspectiva de clase.  Su origen se remonta en el núcleo femenino 

que agrupaba la revista Mujeres Libres dirigida por  Lucia Sánchez Saornil. Junto con 

Mercedes Comaposada –su redactora- y la doctora Amparo Poch y Gascón –posterior 

                                                           
78

 NASH, Mary: “Libertarias y anarcofeminismo” en CASANOVA, J. (coords): Tierra y Libertad… 

pp.139-165, esp. p. 141. 
79

 Puede consultarse el dictamen en: LORENZO, A.  El proletariado…. pp. 251-251 
80

 “La obra de los trabajadores ha de ser obra de los trabajadores mismos, vosotras tenéis que daros cuenta 

de que, la obra de emancipación de la mujer, si quiere que sea efectiva, ha de ser obra de ella misma” en 

NASH, M: “Libertarias…” p. 149 



34 
 

directora del Casal de la Dona Treballadora de Barcelona-, las tres fundaron la 

organización femenina y obrera de Mujeres Libres.  

Los objetivos que perseguía Mujeres Libres se trazaron en su primer congreso celebrado 

en Valencia en agosto de 1937. En primer lugar, había que “emancipar a la mujer de la 

triple esclavitud a que, generalmente, ha estado sometida: esclavitud de ignorancia, 

esclavitud de mujer, y esclavitud de productora”; en segundo lugar, “combatir la 

ignorancia capacitando a las compañeras cultural y socialmente, por medio de clases 

elementales, conferencias, charlas, lecturas comentadas, proyecciones cinematográficas, 

etc.”; y en tercer lugar,  preparar una poderosa aportación femenina a la tarea 

revolucionaria constructiva, ofreciendo a la misma enfermeras, profesoras, artistas, 

puericulturas, químicas, obreras inteligentes. Algo más efectivo que la sola buena 

voluntad llena de ignorancia”
81

. 

A este respecto, se crearon Institutos de Mujeres Libres en Madrid, Valencia y 

Barcelona –como ya el mencionado Casal de la Dona Treballadora- donde se daban 

clases de cultura general, economía, comercio, confección, cursos de enfermeras, 

mecánica, electricidad, agricultura, etc.
82

 Pero su labor cultural no sólo se limitó a la 

formación intelectual,  profesional y técnica de las trabajadoras. Hubo intentos por 

atender la instrucción infantil con la creación dos guarderías gestionadas por la misma 

organización, además de colaborar en el auxilio a la primera infancia durante la guerra 

con  el establecimiento de una granja-escuela para los niños refugiados. 

. 

Como muchas de las experiencias surgidas durante la guerra el recorrido de Mujeres 

Libres se interrumpió  pronto. A las circunstancias propias del conflicto, las dificultades 

para esta organización se acentuaron ante la  negativa por parte de los militantes 

libertarios de integrarla de manera oficial en el proyecto anarquista, a pesar de que sus 

aspiraciones políticas no se diferenciaban en nada de las tres ramas anarcosindicalistas  

ya existentes (la CNT, la FAI, y la FIJL). Aunque no lograron ser reconocidas ni 

modificar el pensamiento anarquista hacia una mayor igualdad, con todo, la fundación 

de Mujeres Libres es un proyecto precursor e innovador en las historia del feminismo 

español al ser, al fin y al cabo, el deseo expreso de las mujeres por salir del papel 
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subalterno impuesto por una cultura patriarcal, a la que se trataba de combatir, en este 

caso, mediante una cultura y educación popular de las mujeres  que, en último término, 

no dejó de estar bajo el enfoque de contribuir a la revolución social. 

 

 

 

 

 

 

 

(De izquierda a derecha) Lucía Sánchez Saornil, Emma 

Goldman y Christina Kon-Rabe 
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Cultura y educación anarquista en el exilio 

La pérdida de la guerra para los anarcosindicalistas supuso, además, el fracaso de la 

revolución social y años de exilio y clandestinidad. Ante este panorama, anarquistas 

exiliados en Francia (entre 30000 y 40000) dirigieron sus esfuerzos en poner en valor su 

identidad colectiva y sus valores revolucionarios, recuperar la tradición y ofrecer apoyo 

a compañeros presos o en clandestinidad. En la primavera del 39 la mayoría de 

exiliados fueron contratados en las Compañías de Trabajadores. Algunos fueron 

enviados a Alemania en la producción industrial, otros acabaron en los campos de 

exterminio nazi, otros devueltos a España (como el caso de Juan Peiró, fusilado en 

1942).  

La resistencia comenzó a reorganizarse desde el mismo momento que acabó la guerra. 

La CNT trató por todos los medios de devolver la unidad  a las estructuras del 

movimiento libertario. Años después, en 1944,  y con este fin, se celebraron dos 

importantes plenos, uno en Mouret y otro en Toulose donde se adquirió el compromiso 

del intento del derrocamiento del fascismo.
83

 

 

De nuevo, la cultura aparece en este dramático contexto como el elemento llamado a 

aglutinar el movimiento anarquista, que lógicamente se hallaba disperso y fracturado   

consecuencia de la guerra civil. En el exilio, fundamentalmente en Francia –donde se 

hallaban la mayoría de la militancia libertaria-, se intentó recuperar  y poner en marcha 

de nuevo la actividad cultural; volvieron las charlas, las conferencias, los carteles 

propagandísticos, las tareas de alfabetización y las veladas de cine y de teatro social y 

reivindicativo. Entre todas estas realizaciones, es digna de destacar la creación del 

Ateneo Español
84

 en mayo de 1859 a iniciativa de las Juventudes Libertarias; la 

intención no era otra que  de crear un espacio cultural y de sociabilidad  que reuniera a 

los jóvenes españoles y emigrantes de talante progresista –aquellos que profesasen 

ideologías totalitarias quedaban absolutamente excluidos del centro- 

Otra de las labores iniciadas en el exilio  fue la Colonia de Aymare, establecida a 150 

kilómetros de Toulouse en una propiedad adquirida por la SIA durante la guerra para 
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proteger a los niños. Utilizada también para socorrer a algunos anarquistas españoles 

que venían de los campos de internamiento y posteriormente como refugio de un 

considerable número de combatientes mutilados en la Segunda Guerra Mundial, el lugar 

adquirió una significación especial en el imaginario colectivo, acabando por constituirse 

en el  año 1952 como punto de encuentro de simpatizantes libertarios de todo el 

mundo.
85

 

En cuanto al mundo de la prensa y la actividad editorial, Alicia Alted señala que la 

primera publicación apareció en el Campo de Morand, en Argelia, donde se creó  Exilio. 

Pero fue a partir de 1944-1945 tras la liberación francesa cuando salieron a la luz, 

gracias a militantes autodidactas, todo tipo de publicaciones, la mayoría de corta 

duración por la presión franquista para que fueran eliminadas. Son de interés las revistas 

culturales: Tiempos Nuevos, Revista del Movimiento Libertario Español, Suplemento 

literario de Solidaridad Obrera.  Entre los semanarios destacó  las tareas de Portavoz 

de la CNT de España en el exilio. Órgano de la CNT-FAI que escribía sobre la vida 

cotidiana de los anarquistas  exiliados en el Midi, mientras Solidaridad Obrera recogía 

el día a día  de los libertarios tanto de Francia como de otros países.
86

 

Finalizada la segunda Guerra Mundial, se crean grupos teatrales entre los exiliados 

franceses. El teatro representado era instrumento transformador de aficionados que 

compaginaban con su trabajo productivo. No representaban obras propias, pero si 

autores clásicos que consideraban afines, como Lope, Calderón, Shakespeare, Ibsen, o 

Galdós. Durante la República el teatro ambulante era el que llegaba al pueblo: el teatro 

de Fantoches, de Guiñol, La Barraca, etc, con el fin de distraer y educar al pueblo en su 

emancipación. Comenzaron a surgir grupos teatrales con la ayuda de la SIA. Los fondos 

recaudados en las representaciones eran para la “España oprimida”. Pero los tiempos 

habían ido cambiando. A partir de los años cincuenta el teatro había ido olvidando su 

finalidad libertaria y su deber como teatro social, pues, “los hijos de los refugiados, que 

habían asistido y participado de pequeños en estos espectáculos, no recogían la antorcha 

de algo que, integrados ya en la sociedad francesa, sentían de manera diferente a sus 

padres”
87
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Los años de exilio fueron largos pese a creer que tras la segunda Guerra Mundial el 

retorno estaba próximo. Sentían los anarquistas la necesidad de mantener sus principios 

y valores,  su manera de vivir, preservar la memoria de los caídos, los recuerdos de su 

compromiso y militancia  y, en definitiva, reconstruir lo vivido. 

 

 

 

Conclusión general 

El movimiento anarquista no consideró que sus aspiraciones de derrocar los pilares de la 

autoridad e instaurar una sociedad basada en la solidaridad y la absoluta libertad 

individual, fueran un proyecto irrealizable. Al contrario, existió en el anarquismo la  

creencia de que la revolución puede iniciarse en el instante preciso en el que se adquiere 

la conciencia para llevarla a cabo. 

La misión que la  ideología libertaria otorgó a la cultura y a la educación en el proceso 

de emancipación no fue en absoluto secundaria; se situó en la primera línea en la lucha 

contra la sociedad industrial y el sistema capitalista. En sus primeros pasos,   su 

proyección cultural y revolucionaria tuvo un sentido más alegórico y simbólico –

centrado en la difusión cultural e ideológica-, debido en parte a las limitaciones internas 

del propio proyecto en aquella coyuntura; si bien ya en estos años son evidentes los 

intentos por dar forma a una alternativa cimentada “desde abajo” y constituida bajo los 

principios de cooperación, solidaridad e igualdad.   

El éxito de la labor doctrinal de estos años, de la influencia en la consolidación del 

proceso de toma de conciencia del movimiento obrero, quedó patente, sin lugar a duda,  

en el triunfo de  las escuelas racionalistas de principios del siglo XX y el modelo de 

ateneo obrero libertario; una herencia quizás eclipsada por la relevancia capital de la 

Escuela Moderna de Ferrer inspirada en los teóricos anarquistas del panorama 

internacional. Tras haber realizado un repaso por la historia cultural del movimiento 

anarquista español, resulta imposible ignorar la fe otorgada a la capacidad 

transformadora de la cultura como motor del cambio social.  En balance, no sería justo 

juzgar la repercusión de la labor de los anarquistas españoles únicamente sobre datos 
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cuantitativos. La precariedad económica, así como la falta de recursos y profesorado en 

las escuelas, fueron una constante en todos estos años,  muchos de ellos marcados, 

además, por periodos de represión y clandestinidad. Con todo, el anarquismo, bajo la 

aspiración  de la más absoluta de libertad del ser humano, supo conquistar y contribuir a 

la consolidación de una cultura proletaria ofreciendo una alternativa radical cuyas 

manifestaciones reflejaron la expresión de la más indiscutible aspiración del ser 

humano: ser libre. 
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